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Le dedicamos este cuento a todos esos 

niños que están confundidos y no 

entienden lo que está pasando ahora 

mismo en el mundo. A todos esos niños 

que se cuestionan porque su rutina 

cambió tan repentinamente. A todos los 

niños que extrañan a sus amigos y en 

especial a aquellos niños cuyos padres se 

encuentran en la frontera de defensa 

contra este virus y los extrañan con todas 

sus fuerzas.



A través de este cuento buscamos plasmar momentos 
guardados en nuestras memorias de una manera creativa. Queremos 
educar de una forma divertida e imaginativa sobre la situación actual 
que atraviesa el mundo entero y, en especial, nuestro país.  En esta 

breve narración, deseamos explicar a los niños, y a todo lector, la 
importancia de quedarse en casa mientras aplicamos algunos de los 

conceptos aprendidos relacionados al desarrollo desde la etapa infantil 
a la preescolar.

Nuestro objetivo es sugerir ideas para entretenerlos mientras 
están en casa y educarlos de una manera sencilla acoplada a su nivel 

de entendimiento. Para que sea más entretenido e interactivo, 
sugerimos que mientras se lea el cuento, se realicen las actividades que 

Luna hace con su amigo Kokoro. De esta manera, se pueden aplicar 
algunos de los conceptos estudiados y desarrollar destrezas 

importantes en el desarrollo del niño.





Luna era una niña muy feliz y 

amada que vivía con sus papás y 

le encantaba jugar en el parque.   

Un día, ya no pudo salir más        

a jugar afuera porque un       

virus malvado al que llamaban 

“coronavirus” comenzó a 

enfermar a las personas.  

Mamá estaba en casa pero papá, 

que era un SUPERHÉROE, 

luchaba para derrotarlo.



Mamá siempre cuidaba de 

Luna con meriendas

súper-deliciosas.

Le decía, “Estas frutas son 

buenas para ti, Luna.                 

Te pondrán fuerte como papá, 

cómetelas mientras juegas.”      

Aún así, en estos días            

Luna no tenía ganas              

de nada.

“No quiero mamá…”

“¿Por qué no, mi amor?”

“No tengo hambre…”

“¿Estás triste por papá?”

“Sí, lo extraño mucho.”

“No te preocupes, todo esta 

bien. Yo estoy aquí para 

cuidarte, ¿sí? No temas.”



Mientras tanto en su cuarto                     
Luna pensaba,

“Me siento triste... no puedo                         
ver a papá y mamá me dice                         
que es mejor estar en casa                        

estos días... 
Si tan solo pudiera ver                                                          

a papá un ratito,                                       
tengo miedo cuando                           

él no está.”



“Hay un monstruo malo y si salgo 
me puedo enfermar, mamá me 
quiere proteger, por eso le hago 

caso, pero...”





Llorando, no se da cuenta de la 

luz brillante que aparece en su 

cuarto... 

Cuando mira hacia atrás, “¡Oh! 

¿Qué es esta luz tan brillante? 

Y ahí, en una esquinita, se abre 

una pequeña puerta.

Luna se queda boquiabierta 

mientras observa.



Asomadito en la puerta, 

medio tímido, aparece un 

nuevo amiguito redondito        

y peludito. 

Luna se sorprende cuando 

ve que lleva un sombrero 

más grande que él,                   

y se ríe. 

Y así, de la nada, 

desaparece entre la luz.

“¡Hola! ¿Quién eres?”, 

pregunta Luna. 



“¡Hola Luna! Mi nombre   es 

Kokoro. Fui enviado aquí con 

una tarea bien importante.”

“¿Me acompañas?” 

y así, desaparece entre la luz 

brillante.

La niña se queda observando 

la luz donde Kokoro 

desaparece… 

“Oh, pero ... ¿dónde está? ¿A 

dónde fue? ¡Yo sé que estuvo 

aquí!”    

“¡Vuelve!”



Kokoro regresa emocionado, 

“¿Quieres ir conmigo en                

una aventura?”

“¡Sí, quiero tener un día divertido!”

“Bueno, ¡hoy vamos a divertirnos 

pero, sin salir de casita! Sabes que 

hay un monstruo afuera que puede 

hacernos daño.” 

Asustada, Luna responde “Sí, 

mamá me contó, por eso no puedo 

ver a papá, él está luchando   

contra ese monstruo.”

“Lo sé, ¡todos dicen que tu papá     

es un superhéroe!”

“¡Sí! ¡Cuando sea grande         

quiero ser como él!”



Luna busca papel y 

crayones y dibuja un… 

“Y tú, querido lector 

¿Cómo crees que se ve el 

monstruo? ¡Dibújalo!”

“¡Pelear contra el 

monstruo debe ser 

difícil y peligroso! 

Por eso, estamos 

mamá y yo aquí,    

¡para protegerte!

¿Cómo crees que se 

debe ver? 

Feo, ¿verdad?”



“Ahora que sabemos como se ve el monstruo            

podemos empezar nuestra misión.  ¡Vamos a 

proteger a mamá y nuestros                   

amigos diciéndoles cuánto                                    

los amamos!”

“¿Estás lista?”

“Usaremos un papel mágico que va      

a llegar directo a donde ellos 

están. Estos papeles saben cuan 

importante es su rol en esta misión 

y están listos para llegar a                         

donde los mandemos. ”

“Pueden parecer papeles       

normales, pero… ¡en realidad son           

avioncitos encubiertos!”



Y sin darse cuenta, pasaron el día entero jugando juntos.

Y así, Luna y Kokoro hicieron muchas,          
muchas cartas.  Las doblaron en aviones               

de papel y las enviaron por el vecindario con          
la misión de que llegaran a los corazones               

de personas especiales.



Ya era de noche cuando Luna recordó 

que la carta más importante tenía que 

enviarla ella misma. Así que Kokoro 

le dio su última misión del día.

“Luna, con mucho cariño debes           

llevar esta cartita a mamá y decirle 

cuanto la amas, ¿sí? ¡Cuento contigo!”

“¡Si! Pero, ¿cuándo podré                         

ver a papá?”

“¡Pronto, muy pronto! Si esperas y lo 

deseas, puede que hoy mismo lo veas”

“¡Ay! ¿De veras? 

¡No puedo esperar!”



Esa misma noche, cuando 

todos dormían, Luna deseó 

con todas sus fuerzas, y se 

quedó dormida. Cuando 

despertó, su superhéroe 

favorito estaba allí,  

mirándola desde lejos,        

con mucho amor.

Luna suspiró, y se sintió 

segura y amada.

Tenía a su amigo Kokoro, a 

papá, mamá, y muchos días 

más para jugar. ¡Ya no     

estaría más sola,                               

todo iba a estar bien!
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